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Los Dos Hermanos y el Oro
En tiempos lejanos cerca de Jerusalem vivían dos hermanos bien 
avenidos, el mayor se llamaba Atanasio y el menor Juan. Vivían sobre una 
colina, no lejos de la ciudad, y se alimentaban de lo que les daba la gente. 
Todos los días los pasaban en el trabajo. No tenían su propio trabajo sino 
el de los pobres. Allí donde hubiera tareas dificultosas, donde hubiera 
enfermos, huérfanos y viudas, allí iban los hermanos y trabajaban sin 
paga. Así pasaban los hermanos separados toda la semana y solo los 
sábados por la tarde volvían a su morada. Únicamente los domingos 
permanecían en casa rezando y conversando. Y el ángel del Señor 
descendía a su morada y los bendecía. Los lunes se iban cada uno por su 
lado. Así vivieron los hermanos muchos años y cada semana el ángel del 
Señor descendía a su vivienda y los bendecía.

Un lunes, cuando los hermanos iban al trabajo y ya se habían separado en 
distintas direcciones, al hermano mayor, Atanasio, le dió pena separarse 
de su querido hermano y se detuvo y lo observó. Juan iba con la cabeza 
gacha por su camino y no miró atrás. Pero de repente Juan también se 
detuvo y como viendo algo, haciéndose sombra con la mano, se puso a 
mirar fijamente allí. Entonces se acercó a lo que miraba y después saltó de 
repente hacia un lado y, sin girarse, se puso a correr colina abajo y colina 
arriba, alejándose de ese sitio, como si una fiera lo persiguiera corriendo. 
Atanasio se sorprendió y volvió atrás a ese lugar, para saber, de qué se 
había asustado de esa manera a su hermano. Fue acercarse y ver que 
algo brillaba con el sol. Se acercó más y encontró que sobre la hierba, 
como derramado, había un montón de oro. Y aún se sorprendió más 
Atanasio por el oro y por los saltos de su hermano.

"¿De qué se ha asustado y de qué huye? —pensó Atanasio. En el oro no 
hay pecado, el pecado está en la persona. Con el oro se puede hacer el 
mal y se puede hacer el bien. ¡A cuántos huérfanos y viudas se puede 
alimentar, a cuántos desnudos vestir, a cuántos miserables y enfermos 
sanar con este oro! Ahora servimos a la gente, pero nuestro servicio es 
pequeño por nuestras pocas fuerzas, y con este oro podremos servir mejor 
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a la gente". Pensó Atanasio y quiso contar todo esto al hermano; pero 
Juan se había ido tan lejos que no le podía oír y solo se le veía allí, como 
un escarabajo sobre la otra colina.

Y Atanasio se quitó la ropa recogiendo con ella tanto oro como pudo, lo 
cargó al hombro y lo llevó a la ciudad. Llegó a la posada, dejó en custodia 
el oro a la posadera y se fue a por el resto. Y cuando trajo todo el oro 
acudió al mercader, compró terreno en la ciudad, compró piedra, madera, 
contratró trabajadores y se puso a construir tres edificios: uno sería un 
refugio para las viudas y los huérfanos, otro un hospital para los enfermos 
y los desamparados, el tercero una residencia para los ancianos e 
indigentes. Y encontró Atanasio tres ancianos devotos y a uno lo puso al 
cargo del refugio, al otro del hospital, y al tercero del cuidado de los 
peregrinos. Y aún quedaban 3.000 monedas de oro. Y Atanasio entregó a 
cada anciano 1.000 monedas de oro para que las dieran a los pobres. Y 
los tres edicificos comenzaron a llenarse de gente y la gente comenzo a 
alabar a Atanasio por todo lo que había hecho. Y Atanasio se alegró de 
esto de manera que no quería irse de la ciudad. Pero Atanasio amaba a su 
hermano y cuando se despidió de la gente no le quedaba ni una moneda, 
y con esas mismas ropas viejas con las que llegó se fue de vuelta hacia su 
morada.

Cuando Atanasio se acercaba a su colina pensaba: "Mi hermano no juzgó 
bien cuando se apartó de un salto y huyó corriendo del oro. ¿Acaso no es 
mejor lo que he hecho?".

En cuanto Atanasio pensó esto de repente vió que en su camino se 
interponía aquel ángel que los bendecía y que ahora lo miraba de forma 
severa. Y Atanasio estupefacto solo atinó a decir:

—¿Por qué, señor?

Y el ángel abrió la boca y dijo:

—Vete de aquí. No mereces vivir con tu hermano. Un salto de tu hermano 
es más valioso que esos asuntos tuyos que has realizado con tu oro.

Y Atanasio se puso a explicar a cuantos pobres y desamparados alimentó, 
de cuantos huérfanos se había ocupado. Y el ángel le dijo:

—Ese Diablo que dejó ese oro para seducirte te ha enseñado esas 
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palabras.

Y entonces Atanasio desentrañó su conciencia, y supo que no había 
obrado para Dios y lloró y se arrepintió.

Entonces el ángel dejó libre el camino en el que ya estaba Juan, 
esperando a su hermano. Y desde entonces Atanasio no cedió a la 
tentación del Diablo que derrama oro, y supo, que no es con oro, sino con 
esfuerzo, con lo que se puede servir a Dios y a las personas.

Y los hermanos pasaron a vivir como antes.
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León Tolstói

El conde Lev Nikoláievich Tolstói (en ruso: ??? ??????????? ????????, 
romanización: Lev Nikolaevi? Tolstoj), también conocido en español como 
León Tolstói (Yásnaia Poliana, 28 de agosto - Astápovo, en la actualidad 
Lev Tolstói, provincia de Lípetsk, 7 de noviembre de 1910), fue un 
novelista ruso, considerado uno de los escritores más importantes de la 
literatura mundial. Sus dos obras más famosas, Guerra y Paz y Ana 
Karénina, están consideradas como la cúspide del realismo ruso, junto a 
obras de Fiódor Dostoyevski.
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Sus ideas sobre la «no violencia activa», expresadas en libros como "El 
reino de Dios está en vosotros", tuvieron un profundo impacto en grandes 
personajes como Gandhi y Martin Luther King.

Tolstói nació en Yásnaia Poliana, la finca que poseía su familia en la 
región de Tula (Rusia). Los Tolstói eran una conocida familia de la antigua 
nobleza rusa. León fue el cuarto de los cinco hijos del conde Nikolái Ilich 
Tolstói y la condesa Mariya Tolstaya (Volkónskaya). En 1844 comenzó a 
estudiar Derecho y Lenguas Orientales en la Universidad de Kazán, pero 
pronto abandonó sus estudios y regresó a Yásnaia Poliana, para luego 
pasar gran parte de su tiempo entre Moscú y San Petersburgo.

Durante este periodo de su vida su intención fue buscar un empleo o un 
casamiento conveniente. En aquel período de indecisiones, acosado de 
deudas contraídas en el juego, se declara la Guerra de Crimea y su 
hermano Nikolái, teniente de artillería, lo insta a ir con él al Cáucaso, en el 
Valle del Térek. Al llegar a la stanitsa Tolstói se desilusiona y se arrepiente 
de su viaje. Pocos días después acompaña a su hermano, que debía 
escoltar un convoy de enfermos, hasta el fuerte de Stary-Yurt. Cruzan las 
fuentes termales de Goriachevodsk donde Tolstói, algo reumático, 
aprovecha para tomar baños termales y donde conoce a la cosaca 
Márenka, idilio que reaparece en su novela Los Cosacos.

Tolstói no pertenecía al ejército, pero en una de las campañas de la 
Guerra de Crimea, el comandante, príncipe Aleksandr Bariátinski, repara 
en él y tras unos exámenes Tolstói ingresa a la brigada de artillería, en la 
misma batería que su hermano, como suboficial. Tiempo después 
consigue permiso para una cura reumática en las aguas termales en 
Piatigorsk, donde aburrido de pasar largas horas encerrado en su 
habitación se dedica a la escritura. El 2 de julio de 1852 termina Infancia y 
fruto de su estancia escribe La tala del bosque y los Relatos de 
Sebastópol.

Poco después de ser testigo del sitio de Sebastópol, donde los muertos y 
heridos en combate o por enfermedad alcanzaron el número de 102.000, 
se reintegró a la frívola vida de San Petersburgo, sintiendo un gran vacío e 
inutilidad.

(Información extraída de la Wikipedia)
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